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7
Carta del presidente de la Fundación Gabeiras 

Los distintos sectores de la cultura vienen de antiguo reclamando el reconocimiento 
de la cultura como bien básico y de primera necesidad; declaración que existe desde 
hace ya tiempo en alguno de los países de nuestro entorno, como en Alemania o 
Francia.

Esta reivindicación se ha precipitado en los últimos tiempos debido a la situación 
creada por la pandemia de Covid-19 desde dos perspectivas: por una parte, por la 
importancia que los contenidos culturales han tenido durante ese periodo nefasto 
como paliativo social a la enfermedad y a los efectos negativos derivados de la Co-
vid-19, y por otra, por la situación precaria agravada en la que se han visto inmersos 
los trabajadores e industrias del sector cultural, a pesar de haber supuesto un pilar 
básico -junto al sistema público sanitario- para sobrellevar los estragos sociales 
causados durante la pandemia.

En este sentido, desde la  Conferencia Mundial de la UNESCO sobre Políticas Cul-
turales y Desarrollo Sostenible – MONDIACULT 2022, se insta al Secretario General 
de las Naciones Unidas a que asiente firmemente la cultura como bien público mun-
dial y la integre como objetivo específico en sí mismo en la Agenda 2030.

España se ha sumado ya a esta corriente internacional de reconocimiento de la 
cultura como bien básico y de primera necesidad, mediante una adición de un nue-
vo apartado 5º al Art. 1 de la Ley  del Libro – operada por medio de una disposición 
adicional al RD–Ley 17/2020 de 5 de mayo – contenida en la Ley 14/2021 de 11 de 
octubre de modificación de ese RD–Ley.

Cierto es que la declaración que se ha producido en España, no se ha visto acom-
paña de un desarrollo normativo que nos permita entender y calibrar el verdadero 
contenido y alcance de la declaración de la cultura como “bien básico y de primera 
necesidad”.

Desde Fundación Gabeiras, entendemos que un “bien básico y de primer necesi-
dad” es aquello que es preferente e imprescindible para satisfacer una necesidad 
humana de la que no se puede prescindir. Adicionalmente, creemos que la cultura 
es, en sí misma, una “actividad de impacto”, es decir una actividad que contiene en 
si misma un valor social positivo por el mero hecho de mejorar siempre la vida y la 
relación y conocimiento entre las personas que convivimos en sociedad.

Por tanto, la cultura a fecha de hoy en España, ya desde un punto de vista nor-
mativo, podría calificarse como un elemento fundamental y preferente para satisfa-
cer una necesidad humana imprescindible y que además posee las características 
propias de las actividades de impacto al contener per se un valor social de mejora.

Derivada de esa definición se genera la necesidad de poder medir en qué mane-
ra y grado la cultura y el sector cultural impactan en nuestra sociedad y para ello 
es imprescindible contar con verdaderos estándares, debidamente contrastados y 
consensuados con los sectores e industrias culturales, que permitan llevar a cabo 
esa medición.

Desde Fundación Gabeiras os presentamos este trabajo que persigue precisa-
mente ese objetivo: avanzar en el establecimiento de parámetros contrastados y 
consensuados que nos permitan llevar a cabo mediciones certeras del impacto so-
cial que tiene la cultura en España.

Esperamos que os guste y os sea útil.

Roger Dedeu Pastor
Presidente de la Fundación Gabeiras
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En los últimos años, los sectores culturales y creativos se han consolidado 
como un relevante agente dinamizador desde el punto de vista social, económi-
co y ambiental. A través de la cultura, conseguimos avanzar hacia territorios y 
sociedades más cohesionadas, se contribuye a la convivencia cívica y se incre-
mentan los sentimientos de experiencias colectivas.

A nivel europeo, las cifras obtenidas en 2019 generadas por los sectores cul-
turales y creativos reafirmaron la tendencia creciente del sector, especialmente 
desde el punto de vista económico. De acuerdo con el informe de 2021 Rebuil-
ding Europe, the cultural and creative economy before and after the COVID-19, 
publicado por EY, los sectores culturales supusieron en el año 2019 una indus-
tria con relevancia en Europa, facturando 643.000 millones de euros y supo-
niendo el 4,4% del PIB de la UE en términos de facturación total.

El sector de la cultura, además de tener un retorno económico a nivel eu-
ropeo, nacional y local, supone un impacto social importante en las regiones 
donde se localizan sus actividades. Fomentan de forma directa el derecho a la 
participación en la vida cultural de las personas locales, generando cohesión 
social y territorial, y favoreciendo sociedades más sensibles y reflexivas. Sin 
embargo, este valor social, tan importante para la creación de sociedades más 
justas, equilibradas e inclusivas, es difícil de medir, resultando en una percep-
ción social equivocada de lo que es la cultura. Por ello, el impacto de la cultura 
hay que abordarlo desde una perspectiva holística y transversal, atendiendo 
tanto a su impacto económico, social, y ambiental como a su capacidad de 
transformación en la sociedad. De lo contrario, estaremos infravalorando la im-
portancia y capacidad de incidencia del sector cultural.

Sin embargo, todo el avance y todo el beneficio que generan las actividades 
culturales se ha visto enormemente afectado con motivo de la crisis derivada 
de la COVID-19, paralizando el desarrollo y estímulo esperado para los sectores 
culturales y creativos para el 2020 y gran parte de 2021, suponiendo en muchos 
casos, el parón definitivo de numerosas actividades culturales. De hecho, el in-
forme publicado por la UNESCO 2022 Informe Mundial – Re|pensar las políticas 
para la creatividad advierte que:

Además, el impacto negativo que ha generado esta situación sin precedentes 
trasciende de la debacle económica, ya que el atascamiento de estas actividades 
genera comunidades menos libres y más empobrecidas social y culturalmente.

Es importante atender a la capacidad que tiene la cultura para generar un 
impacto más allá de lo puramente económico, generando sociedades más res-
petuosas, justas e inclusivas.

Sin embargo, este valor en ocasiones no se mide, resultando en una percep-
ción social equivocada del impacto real del sector, dificultando por tanto las 
relaciones con la administración pública o el acceso a capital público o privado 
inicial, entre otros.

Por ello, desde este escrito queremos reivindicar la importancia de poner en 
valor los impactos de la cultura y la necesidad de abordarlo desde una pers-
pectiva holística, atendiendo a sus impactos económico, social,y ambiental, así 
como a su capacidad transformadora.

«En los países de los que se dispone de datos, los in-
gresos de los sectores culturales y creativos se reduje-
ron entre un 20% y un 40% en 2020, y estos sectores 
registraron, en general, peores resultados que sus res-
pectivas economías nacionales, por lo que han sufrido 
más daños que durante cualquier crisis anterior».
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La Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE) define impactos como aquellos 
«efectos a largo plazo, positivos y negativos, 
primarios y secundarios, producidos por una 
intervención de desarrollo, directa o indirectamente, 
con o sin intención».

Los procesos de medición de impacto brindan información muy valiosa para 
conocer el estado de la situación, identificar espacios de mejora o facilitar la 
puesta en valor de externalidades positivas de actividades o entidades que in-
tegran un sector.

La escasez de datos, evaluaciones e información que justifique los impactos 
positivos de las actividades que integran los sectores culturales y creativos, ha 
dificultado el reconocimiento de la cultura como bien en sí mismo, y como acti-
vidad que genera una gran dinamización social, ambiental y económica.

Con motivo de la falta de reconocimiento de los impactos reales y transver-
sales de la cultura, ante etapas de grandes recesiones y de crisis como la que 
se ha vivido con motivo de la COVID-19, los sectores culturales y creativos, han 
encontrado mayores dificultades para reivindicarse de manera sectorial, y para 
conseguir apoyo, subsidios y reconocimiento a la altura de las necesidades.

Una de las dificultades detectadas en un primer estadio surge de la compleji-
dad a la hora de cuantificar el impacto de forma homogénea, lo que ha dificul-
tado la obtención de datos agregados sectoriales por dimensiones de impacto 
tangible: ambiental, económica o social.

Mayores retos y complejidades se encuentran a la hora de medir las transfor-
maciones que genera la cultura en la sociedad, debido a su carácter intangible, 
y menos cuantificable.  

Por ello, desde la Fundación Gabeiras, en nuestro afán estatutario de con-
tribuir al fomento y la promoción de la cultura, consideramos esencial avanzar 
hacia un mayor reconocimiento de la cultura y de su capacidad transformadora 
a través de la medición de los impactos. Para ello, queremos poner en común 
el conocimiento y la experiencia de distintos actores culturales, para reflexionar 
sobre las diferentes necesidades, atendiendo especialmente a los sectores au-
diovisual de teatro y danza, musical y de las artes plásticas.

Es cierto que cada sector cultural presenta diferentes dificultades y retos a 
la hora de medir sus impactos. No obstante, es importar trabajar, reflexionar y 
avanzar hacia modelos homogeneizados que permitan conocer los diferentes 
impactos, lo que no significa que se puedan desarrollar en paralelo mediciones 
pormenorizadas y detalladas por cada disciplina cultural. 
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Foro profesional de impacto en los sectores 
culturales y creativos.

Se celebró los días 23 y 24 de noviembre de 
2021 en la sala Alcalá 31 de Madrid, y puso 
en común a más de 40 expertos/as de los di-
ferentes sectores culturales, para dialogar y 
compartir opiniones sobre las aportaciones 
de la cultura desde una perspectiva económi-
ca, social y ambiental, a través de mesas de 
trabajo cerradas, dinamizadas por el colectivo 
Basurama.

Con el afán de fomentar las alianzas para 
avanzar hacia propuestas de soluciones a pro-
blemas comunes que pueden surgir a nivel 
sector, desde la Fundación Gabeiras nos gusta 
apostar por métodos de trabajo participativos 
y basados en la colaboración. A través de un 
foro de profesionales, que consiguió reunir a 
agentes relevantes y de renombre en el ám-
bito de la cultura en nuestro país, entablamos 
conversaciones sobre cómo y qué hay que 
medir en la cultura para reivindicarla y posi-
cionarla en la agenda pública y privada de ma-
nera significativa.

A través de esta iniciativa queremos investigar y avanzar en la medición de los 
impactos de los sectores culturales y creativos, y para ello, hemos establecido 
un método de trabajo articulado en tres acciones:

1
Cabe hacer una especial mención al criterio de selección de los sectores cul-

turales y creativos incluidas en este proyecto. Actualmente, sigue sin existir una 
estricta unanimidad sobre el concepto y los sectores que integran las Industrias 
Culturales y Creativas. Desde la visión amplia de los sectores culturales que 
integran la Cuenta Satélite de Cultura en España: patrimonio, archivos y biblio-
tecas, libros y prensa, artes escénicas, audiovisual y multimedia e interdiscipli-
nar, el objeto de nuestro estudio se ha reducido a: artes escénicas, dividido por 
música y teatro y danza; artes plásticas y audiovisual.

El foro estuvo compuesto por cuatro mesas sectoriales —audiovisual, teatro y 
danza, industria de la música y artes plástica— y en cada mesa se trataron los 
principales retos a los que se enfrenta cada uno de los sectores identificados 
para medir sus impactos, pero también se aprovechó para visibilizar los valores 
de la industria y compartir experiencias de éxito.

Las mesas sectoriales, estaban conformadas por un número de profesionales 
que rondaba entre 10 y 15 personas, representantes de entidades culturales 
públicas, privadas, y expertos/as independientes. La dinamización de las mesas, 
de una duración aproximada de dos horas, corrió a cargo del colectivo Basura-
ma, quien acompañó de plantillas la actividad, con el ánimo de sacar el máximo 
provecho de las diferentes intervenciones. De esta manera, fuimos capaces de 
identificar qué aspectos pueden ser relevantes medir, así como los principales 
retos o dificultades de los diferentes sectores y de los sectores entre sí en las 
tres dimensiones que integran la sostenibilidad: ambiental, social y económica.

→
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A continuación se detallan los participantes y entidades que conformaron las 
diferentes mesas de trabajo del Foro profesional de Impacto e Industrias Cultu-
rales y Creativas celebrado los días 23 y 24 de noviembre de 2021. 

(FMA)



22 23

Redacción de informe de resultados en el que 
plasmar tanto el foro como los diálogos, y re-
flejar las cuestiones más relevantes tratadas, 
para poder avanzar en las mediciones de los 
impactos de la cultura.

Toda la información, impresiones y preocu-
paciones sectoriales compartidas por los dis-
tintos agentes que participaron los días 23 y 
24 de noviembre de 2021 han sido imprescin-
dible para la elaboración del presente docu-
mento, que trata de contribuir a avanzar hacia 
las mediciones de los impactos que genera la 
cultura en nuestros territorios. 

De esta manera, esperamos contribuir ha-
cia un mayor reconocimiento de la cultura en 
nuestros entornos socioeconómicos, favore-
ciendo, a su vez la sostenibildiad y resiliencia 
del sector.

Celebración abierta al público de la ponencia 
"Diálogos para avanzar en la medición del im-
pacto de las industrias culturales y creativas"

El 24 de noviembre, se celebró una sesión 
de conclusiones abierta al público: «Diálogos 
para avanzar en la medición del impacto de los 
sectores Culturales y Creativos», donde par-
ticiparon Alfons Martinell, director honorífico 
de la Cátedra Unesco: «Políticas Culturales y 
Cooperación» y Gonzalo Cabrera, director ge-
neral de Promoción Cultural de la Comunidad 
de Madrid. La moderación y dinamización de 
la sesión estuvo a cargo de Marta Baraho-
na, directora de sostenibilidad de Gabeiras y 
Asociados y María Lorenzo, gestora cultural 
y coordinadora de proyectos de la Fundación 
Gabeiras, las cuales habían participado en las 
distintas mesas de manera activa, y trasmi-
tieron las diferentes impresiones compartidas 
en las cuatro mesas, que precedieron a esta 
sesión de conclusiones. 

2
3
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Desde Fundación Gabeiras, en colaboración con el área de Sostenibilidad e 
Impacto de Gabeiras & Asociados, llevamos trabajando tiempo en la consecu-
ción de la Agenda 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) desde 
la cultura.

La Agenda 2030 ha facilitado a países, sectores y entidades de todos los 
ámbitos una hoja de ruta para avanzar hacia un modelo basado en el desarrollo 
sostenible, capaz de satisfacer las necesidades del presente sin comprometer 
las de las futuras generaciones. El desarrollo sostenible exige esfuerzos con-
centrados en construir un futuro inclusivo, y pasa por una toma de responsabi-
lidad de gobiernos, empresas y sociedad civil.

Por su parte, la Red Española para el Desarrollo Sostenible (REDS), en su 
último informe Objetivos de desarrollo sostenible y sus metas desde la pers-
pectiva cultural, ya refleja la importancia de medir los impactos de la cultura a 
través de los ODS, abogando por facilitar a los agentes culturales la evaluación 
de los resultados en sus ámbitos de actuación cuando se integra el enfoque 
sostenible. Desde REDS se intenta favorecer la implicación de las entidades 
culturales al desarrollo sostenible y la implementación de los ODS en las acti-
vidades culturales.

En este sentido, la cultura y las actividades que conforman los sectores cul-
turales y creativos se convierten en una palanca necesaria para la contribución 
a esta agenda común.

Por un lado, la actividad cultural como generadora de resultados económicos, 
pero también sociales y ambientales, tiene que estar comprometida con el de-
sarrollo sostenible y asegurar el cumplimiento de ciertos criterios relativos al 
empleo, la igualdad de género o el impacto medioambiental.

Pero por otro lado, la propia actividad con sus resultados económicos, so-
ciales y ambientales genera cambios y transformaciones en su entorno, tales 
como la generación de cohesión social o la contribución a la concienciación 
medio ambiental. 

Atendiendo a lo anterior, podemos identificar que la medición debe realizarse 
entorno a los resultados (outputs) de la actividad cultural, medibles en el corto 
plazo y a los cambios (outcomes) observados a raíz de la celebración de la pro-
pia actividad, medibles en el medio o largo plazo.

Tanto los resultados (outputs) como las transformaciones (outcomes) ge-
nerados pueden ser positivos o negativos, así como esperados o no. Estas dos 
perspectivas de mirar a la actividad (resultado /vs/ impacto) fueron identifi-
cadas en todas las mesas de trabajo, poniendo de manifiesto la necesidad de 
diferenciar ambas dimensiones a la hora de conocer el impacto de la actividad 
cultural.

El Informe de las Naciones Unidas sobre el impacto de la pandemia de CO-
VID-19 en cultura y derechos culturales, refleja algunos de los debates y dificul-
tades que el sector atraviesa. Se hace referencia al papel que juegan las artes 
y la cultura en la consecución de la Agenda 2030, así como el lugar central que 
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Para atender a los diferentes impactos que generan las actividades culturales, 
hay que tener presente la vida o recorrido de dicha actividad, que está inte-
grado por: al inicio, una consecución de recursos o ingresos, también llamados 
inputs, para posibilitar, a continuación, el desarrollo de la actividad, y con esta 
actividad, se generan, por último unos resultados o outputs, en el corto plazo, y 
unos cambios o outcomes en el medio/largo plazo.

Inputs o ingresos

El desarrollo de la actividad cultural 
depende en primer lugar, de una 
propuesta de recursos financieros y 
humanos que la hagan posible. Estos 
recursos pueden ser: subvenciones 
estatales, financiación propia, 
inversión privada, horas de personal 
destinadas al desarrollo de la 
actividad, etc.

Actividad

Las actividades culturales 
son diversas y pueden ser 
multidisciplinares: teatro, danza, 
producción audiovisual, artes 
plásticas… son algunas de las 
disciplinas que las integran.

La Agenda 2030 nos ofrece una oportunidad única para homogeneizar, identifi-
car y medir los impactos tanto en resultados como en transformaciones.

Outputs – resultados

Las actividades culturales  generan 
unos resultados sociales, económicos 
y ambientales con su actividad. 
Estos resultados son tangibles y 
cuantificables antes, durante y 
nada más finalizar la actividad (nº 
de empleo generado, nº de mujeres 
que integran el equipo, cantidad de 
emisiones de carbono derivadas de la 
actividad, residuos generados, etc.)

Outcomes – impactos /
transformaciones

Las actividades culturales, además 
de generar outputs o resultados, 
producen transformaciones sociales 
en el entorno. 

Estas transformaciones tienen 
un carácter intangible, pero es 
fundamental atender a ellas y 
medirlas. Mejorar la salud y el 
bienestar; contribuir a la calidad de la 
educación; favorecer sociedades más 
igualitarias e inclusivas; transformar 
favorablemente los territorios y 
generar ecosistemas cohesionados 
y justos; salvaguardar los legados y 
la memoria colectiva, son algunas de 
las transformaciones que genera la 
actividad cultural.
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Impactos generados a través  
de las actividades culturales

Outputs
Resultados a corto plazo

Dimensión social

Nº de mujeres profesionales o artistas
Nº de artistas o profesionales racializados/as
Nº de artistas o profesionales con  
diversidad funcional…

Dimensión económica
Nº de empleos directos generados
Nº de empleos indirectos generados
Análisis de audiencias…

Dimensión ambiental

Huella de carbono generada
directamente por la actividad,
KWh consumidos, litros de
agua empleados…

Outcomes
Transformaciones a medio y largo plazo

Cohesión territorial
Transformación favorable de los territorios y 
generación de ecosistemas respetuosos,  
libres y cohesionados, justos y pacíficos.

Concienciación
Concienciación ante problemáticas y cuestiones 
sociales y ambientales.

Salud
Fortalecimiento 
de la calidad, 
la salud y el 
bienestar de vida.

Educación
Contribución a 
la calidad de la 
educación.

Memoria
Salvaguarda de  
los legados y la 
memoria colectiva.

Outcomes
Transformaciones a medio y largo plazo

Cohesión territorial
Transformación favorable de los territorios 
Generación de ecosistemas respetuosos,  
libres y cohesionados, justos y pacíficos

Concienciación
Concienciación ante problemáticas y cuestiones 
sociales y ambientales

Salud
Fortalecimiento 
de la calidad, 
la salud y el 
bienestar de vida

Educación
Contribución a 
la calidad de la 
educación

Memoria
Salvaguarda de  
los legados y la 
memoria colectiva
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Resultados de la 
actividad tangibles 
y medibles en el 
cortoplazo
Los resultados de la Cuenta Satélite de la Cul-
tura en España indican que, en 2019, la apor-
tación del sector cultural al PIB español se 
cifró en el 2,4%, situándose en el 3,4% si se 
considera el conjunto de actividades econó-
micas vinculadas con la propiedad intelectual.

En este sentido, al igual que el resto de las 
actividades económicas que aportan al PIB 
español, los sectores culturales y creativos 
tienen que velar porque su desempeño eco-
nómico, social y ambiental sea sostenible, 
asegurando el bienestar del entorno donde se 
realiza la actividad y su mantenimiento en el 
tiempo.

OUTPUTS

A
Es esencial medir el desempeño de la actividad cultural tendiendo a ciertos 

indicadores económicos, sociales, ambientales y de gobernanza, identificando 
así áreas de mejora que permitan evitar y/o reducir el impacto negativo. 

En la actualidad, existen diferentes estándares y marcos voluntarios de medi-
ción de desempeño sostenible o de aspectos ASG (ambientales, sociales y go-
bernanza), tales como la Global Reporting Initiative (GRI), SASB, SDG compass 
o el B Impact Assesment, entre otros. Sin embargo, ninguno de los existentes 
se adapta a las singularidades del sector cultural, por lo que es necesario tra-
bajar en la identificación de indicadores de desempeño sostenible que el sector 
pueda utilizar.

En los últimos años se han desarrollado diferentes iniciativas desde la cultura 
para medir su contribución a la Agenda 2030 que han ayudado a poner en valor 
la importancia de la integración de la sostenibilidad en los modelos culturales.

Sin embargo, existe una falta de homogeneización que dificulta las medicio-
nes y la comparabilidad. Así como conocer datos reales de desempeño ASG del 
sector a nivel agregado.

A la falta de homogeneización de indicadores adaptados a la realidad del 
sector cultural hay que sumarle la carencia de recursos humanos y económicos 
necesarios para la realización de estas mediciones. Así como la falta de infor-
mación y formación relativa, desencadenando normalmente en el estableci-
miento de medidas por intuición y en una falta de medición.

A lo largo del foro, los diferentes agentes que participaron debatieron sobre 
las distintas barreras, dificultades y prioridades que encontraban en el marco 
de su sector para avanzar hacia modelos más responsables desde una visión 

ambiental, social, económica y de gobernanza.



materiales

consumo de agua consumo de energía

residuos

alimentación y bebidas

huella de carbono
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gasto en el territorio

turismo cultural

proveedores

diversidad e inclusión

empleo

igualdad de género

SOCIAL Y  
ECONÓMICA

educación y 
formación
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Dimensión ambiental

La cultura y las diferentes formas de expresión artística tienen unas externali-
dades ambientales, en ocasiones negativas, en los territorios en los que se de-
sarrollan. Por ello, los impactos ambientales derivados de los sectores culturales 
son un aspecto fundamental a tener en cuenta en las mediciones de desem-
peño. De hecho, se vio reflejado como una preocupación en el marco del foro.

Los propios sectores 
culturales y creativos deben 
acelerar su transición hacia 
prácticas más sostenibles 
de producción y consumo  
de la cultura.

Public Policy Consultant, 
UNESCO

Los aspectos más relevantes que surgieron son:

Materiales
Casi todas las mesas de trabajo identificaron el consumo de materiales y los 
residuos asociados como una de las principales problemáticas ambientales de 
las actividades culturales.

El sector cultural cada vez está más concienciado en torno a esta problemáti-
ca y existe un reclamo de herramientas que permitan gestionar de manera más 
responsable los recursos.

En este sentido, los materiales utilizados para las escenografías suponen una 
fuente de residuos importante. En ocasiones, una vez finalizadas las produccio-
nes, instalaciones o actividades, se tiran o caen en desuso, sin reutilizarse de 
unas producciones a otras. Además, tampoco existen alianzas intersectoriales 
que faciliten el uso compartido de los diferentes elementos y materiales.

De hecho, de cara a reducir riesgos en el montaje de las actividades cultura-
les, existe una tendencia a la hora de producir eventos o actividades culturales, 
que consiste en hacer una previsión de compras inicial al alza, lo que suele 
derivar en excedentes y mayor generación de residuos.

En este sentido, es recomendable hacer un estudio pormenorizado de los 
materiales que requiere la actividad cultural para que de esta forma se puedan 
establecer medidas que permitan reducir, reciclar y reutilizar en otras produc-
ciones propias o a través de alianzas con otras entidades.

Alimentación y bebidas
El consumo de comida y bebida en ciertas actividades culturales también des-
encadena en una gran generación de residuos. Además, los envases de plástico 
y cartón que contienen los alimentos y bebidas también generan un impacto 
significativo en el medio ambiente. Es importante conocer bien el consumo que 
se genera y realizar mediciones que permitan establecer acciones de mejora 
para evitar y reducir el consumo, así como proponer soluciones más sosteni-
bles que permitan minimizar el impacto ambiental y aseguren la reutilización o 
reciclaje del residuo.
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Consumo de agua
Dependiendo de la actividad cultural, se identifican unas necesidades distintas 
de consumo del agua. Mientras que todas las mesas concordaron en la idonei-
dad de ofrecer agua potable gratuita, diferentes temáticas relevantes fueron 
surgiendo respecto a la cantidad de agua que se debería consumir en un even-
to, sala o proyecto, y la correcta gestión de las aguas residuales.

En el sector de festivales de música, por ejemplo, se destacó la especial im-
portancia de la buena gestión de las aguas residuales, ya que generalmente 
este tipo de eventos precisan de la utilización de baños portátiles químicos, que 
pueden tener un impacto negativo en el medio ambiente, presentando graves 
problemáticas si no existe una buena gestión. Se pusieron en común varias al-
ternativas al uso de estos baños químicos, como los baños ecológicos o la po-
sibilidad de celebrar estos eventos en emplazamientos que tengan acceso a la 
red de saneamiento local.

Consumo de energía
La actividad cultural requiere de consumo energético para su correcto desarro-
llo, siendo significativamente alto cuando se trata de grandes eventos o pro-
ducciones. Además, la digitalización del sector también ha generado necesida-
des energéticas adicionales. Sectores como el de la animación, la publicidad o 
los videojuegos, tienen una dependencia casi completa en la tecnología, lo cual 
fue objeto de reflexión.

Llama la atención que, pese a que en todas las mesas se habló del impacto 
ambiental derivado del consumo energético, todavía son pocas las actividades 
culturales que llevan un control y medición de sus consumos, que les permita 
establecer alternativas más sostenibles o de eficiencia.

En este sentido es importante trabajar junto con el sector, ofreciendo guías y 
herramientas que les facilite la medición del consumo energético (red eléctrica, 
calefacción o grupos electrógenos).

Huella de carbono
El cambio climático, con sus consecuencias devastadoras, es uno de los princi-
pales retos a los que se enfrenta la sociedad en la actualidad. Si no reducimos 
las emisiones de gases de efecto invernadero de forma drástica sus efectos 
serán irreversibles.

Frente a esta emergencia climática, se identifica como una preocupación en 
el sector cultural los posibles impactos ambientales negativos derivados de sus 
actividades. El uso de vehículos en exceso y de manera irresponsable en el de-
sarrollo de actividades o producciones culturales es una de las cuestiones más 
problemáticas que se identificaron.

Se discutieron las maneras de reducir los gases de efecto invernadero deriva-
dos del transporte, como la incorporación de vehículos híbridos o eléctricos, así 
como fomentando el uso del transporte público para asistentes y la necesidad 
de medir las emisiones generadas con motivo de las actividades, para luego po-
der compensarlas y disminuir el impacto ambiental de la actividad.

Residuos
Tal y como se plantea  en los apartados anteriores, la actividad cultural puede 
generar una gran cantidad de residuos. Es necesario establecer una correcta 
gestión de los mismos, que en primer lugar priorice su prevención, tal y como se 
establece en la jerarquía de residuos de la Unión Europea.  Durante la jornada, 
también se resaltó que la falta de regulación para este tipo de actividad genera 
inseguridad jurídica y dificulta la implementación de acciones para la gestión 
de los residuos.
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Dimensión social y económica
Para atender la capacidad transversal que tienen 
los sectores culturales y creativos, hay que tener 
en cuenta su incidencia socioeconómica.
Cuando hablamos de la sostenibilidad del sector 
cultural, es esencial abordar primero la propia 
sostenibilidad económica y estructural de las ac-
tividades.
En el marco de los impactos de las actividades 
culturales, hay que tener en cuenta la sosteni-
bilidad económica de los proyectos como algo 
fundamental para garantizar impactos favorables 
de los diferentes sectores. No obstante, tradicio-
nalmente, las ICCs han encontrado grandes difi-
cultades para financiar los proyectos, así como 
de generar un trabajo digno y estable.

Los aspectos más relevantes que surgieron son:

Empleo
La inestabilidad laboral y de las estructuras culturales es una de las princi-
pales preocupaciones  entre los diferentes agentes participantes. Contratos 
precarios, estacionalidad, dificultades en la conciliación, pensiones, la inter-
mitencia,… son algunos de los factores que dificultan a los y las trabajadoras 
culturales poder acceder a un modelo laboral más justo y estable. Por ello, es 
importante identificar el número y la categoría de empleo generado (asalaria-
dos, autónomos, empleo indefinido, temporal…)

Además, el tejido cultural está compuesto principalmente por pequeñas en-
tidades con, o sin ánimo de lucro, que encuentran multitud de dificultades para 
encontrar financiación, y mantenerse en el tiempo, siendo altamente vulnera-
bles ante alteraciones socioeconómicas. Por ello, para conocer el estado de la 
situación, sería interesante conocer la trayectoria y estabilidad de las empresas 
culturales en el tiempo.

Educación y formación
El termino educación fue repetido en todas las mesas. Es un reclamo que la 
sensibilización cultural sea transmitido en las escuelas, para construir socieda-
des con herramientas suficientes para disfrutar y valorar la cultura.

Por otro lado, artistas y profesionales que trabajan en el ámbito de la cultura 
en general han de contar con la capacitación y formación suficiente para avan-
zar hacia una industria más profesionalizada. Para ello, es necesario que los 
agentes involucrados sean conocedores y se apropien el discurso de impacto 
en sus praxis. Esto supone una necesidad de formar en esta materia a los agen-
tes culturales, a través de guías, recomendaciones, asesoramientos y puesta a 
disposición de recursos para poder tener autonomía y rigor a la hora de imple-
mentar modelos de medición de las actividades culturales.
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Turismo cultural
Los sectores culturales tienen una incidencia activa y notable en el bien de 
otros sectores como puede ser el turismo en ciudades, municipios, pueblos y 
comunidades, siendo en muchas ocasiones el principal motivo del turismo. Los 
diferentes sectores culturales consiguen añadir valor a los territorios en los 
que desarrollan sus actividades, por ellos es un factor fundamental a tener en 
cuenta a la hora de medir los impactos. Identificar la incidencia que tienen las 
actividades culturales en el turismo de sus territorios es importante para cono-
cer la capacidad de impacto real de la cultura.

Proveedores
El desarrollo de actividades culturales depende de diferentes agentes, cultura-
les y no culturales, que posibilitan la celebración de estas. En este sentido, se 
genera empleo indirecto gracias a la actividad, por lo que es importante medirla 
y clasificarla por tipos (seguridad, limpieza, alimentación, etc).
Además, la necesidad de aplicar criterios de cercanía y de responsabilidad a los 
diferentes agentes contratados y que intervienen en la cadena de valor de las 
actividades culturales, es fundamental. No obstante, no existen una amplia red 
de proveedores sostenibles y responsable adaptados y organizados en el sector 
cultural. La creación de un listado de proveedores sostenibles, por territorio 
(Comunidad Autónoma o Provincia), facilitaría la creación, gestión y producción 
responsable de las actividades culturales y de sus agentes organizadores.

Igualdad de género
La igualdad de género no podía quedar fuera de las cuestiones sociales a tratar 
en el foro. Los sectores culturales no son ajenos a las desigualdades sociales. 
Las mujeres siguen encontrando más dificultades que los hombres para desa-
rrollarse tanto como artistas como profesionales en los diferentes sectores que 
integran la cultura.

Además, las profesionales y artistas en el ámbito cultural, consideran que las 
políticas de conciliación no se adaptan al modelo de trabajo que existe hoy en 
día, por ello es fundamental abordar esta problemática para evitar la perpetua-
ción de esta desigualdad en los sectores culturales. En este sentido, cabe des-
tacar la iniciativa Cursik, el Globo Rojo, una propuesta impulsada por Asociación 

de mujeres cineastas (CIMA), el Festival de San Sebastián y el colectivo Paren-
ting at Film Festivals. Para garantizar la igualdad, a través de la conciliación 
de los y las profesionales del sector audiovisual, se habilitó una guardería en el 
Museo de San Telmo, con el objetivo de favorecer la conciliación familiar duran-
te la celebración del Festival de San Sebastian. Este ejemplo aislado podría ser 
replicable entre los diferentes sectores para impulsar y favorecer la igualdad de 
género entre los y las profesionales de los sectores culturales.

Diversidad e inclusión
Los sectores culturales son espacios idóneos para dar visibilidad a colectivos 
discriminados en nuestras sociedades. En el foro, se habló como a través de la 
cultura, se puede dar voz e imagen a diferentes colectivos que han podido sufrir 
discriminaciones atendiendo a la capacidad sin igual que tiene la cultura para 
transmitir y concienciar sobre diferentes injusticias derivadas de situaciones de 
desigualdad. Esto no significa que en los propios sectores culturales no existan 
y se sigan perpetuando situaciones de desigualdades por motivos de raza, et-
nia, sexo o discapacidad que han de ser abordados y atajados, aunque pueden 
ser entornos más favorables para emplear en diversidad.

En el caso audiovisual, cabe destacar la experiencia de ODA (Observatorio de 
Diversidad en los Medios Audiovisuales), quien a través de sus estudios anua-
les, evalúan la imagen que se proyecta de las personas LGBTIQ+ en los medios 
audiovisuales.

Gasto en el territorio
El papel de las actividades culturales tienen un carácter muy relevante en el 
desarrollo económico de los territorios.
Por un lado, a través de la capacidad que tienen los sectores culturales de 
atraer público y favorecer el consumo, se impulsa la economía en la que está 
inmersa la actividad cultural, favoreciendo el gasto en restauración y hostelería, 
entre otros bienes y servicios locales. 
Por otro lado, el desarrollo de actividades culturales, requiere de multitud de 
proveedores que faciliten el desarrollo de dicha actividad. Esto impulsa el gasto 
en el territorio, dada la contratación que se lleva a cabo desde las entidades 
culturales de proveedores que no son necesariamente del sector cultural, im-
pulsando la economía del entorno.
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Impactos/
transformaciones que 
genera la actividad 
cultural, intangibles y 
medibles en el
medio/largo plazo

La crisis global atravesada con motivo de la 
COVID-19, y el papel que ha jugado la cultura 
en la misma es un claro ejemplo de la impor-
tancia de la cultura en nuestras sociedades. Es 
indudable cómo el uso y consumo de recursos 
culturales, ha conseguido contribuir al bienes-
tar y la salud mental de todos y todas en las 
peores fases de la pandemia. Para alcanzar el 
merecido reconocimiento de la función trans-
formadora de la cultura, es fundamental avan-
zar hacia la creación de parámetros de medi-
ción de resultados intangibles que nos ayuden 
a identificar y reconocer el papel de la cultura 

OUTCOMES

B en la transformación y desarrollo humano y de las sociedades.
Más allá de la capacidad que tiene la cultura de integrar modelos más sos-

tenibles en el marco de la producción y gestión de sus actividades, existe una 
dimensión dentro del impacto de la cultura, que consiste en la capacidad que 
tiene para impactar en:

• Fortalecer la calidad, la salud y el bienestar de vida de las personas.
• Contribuir a la calidad de la educación.
• Concienciar ante problemáticas y cuestiones sociales y ambientales.
• Transformar favorablemente los territorios y generar ecosistemas 	

  respetuosos, libres y cohesionados, justos y pacíficos.
• Salvaguardar los legados y la memoria colectiva.

A pesar de que las tendencias en las mediciones de los diferentes sectores 
que nos rodean en nuestro día a día, acostumbra a orientarse en términos más 
cuantitativos, la capacidad de generar intangibles y las experiencias cualitati-
vas derivadas de la cultura, hace fundamental avanzar hacia mediciones alter-
nativas de los impactos.

Si conseguimos medir las aportaciones de la cultura al desarrollo de las so-
ciedades, la educación, a la salud y bienestar o al progreso en los territorios, 
resultará más fácil poner el valor la importancia del papel del sector cultural y 
creativo en nuestras sociedades.

Fortalecer la calidad, la salud y el bienestar de vida de las personas
La cultura contribuye favorablemente en la vida de las personas, incidiendo en 
su salud y bienestar. Cada vez son más los estudios y ensayos que comprueban 
los efectos que genera la cultura a través de las artes en la salud y el bienestar. 
Se ha demostrado el papel preventivo que tiene la cultura y sus actividades en 
la salud mental, el papel que juega en la promoción de la salud y la función de 
acompañamiento que cumple en enfermedades crónicas o críticas.

Cabe destacar el informe publicado en 2019 por la Organización Mundial de 
la Salud HEALTH EVIDENCE NETWORK SYNTHESIS REPORT 67 What is the 
evidence on the role of the arts in improving health and well-being? A scoping 
review. A través de este, se pudo demostrar como la cultura y las artes pueden 
tener una incidencia positiva tanto en la salud física como mental, gracias a la 
activación de la imaginación, la activación sensorial, la evocación de emociones, 
la estimulación cognitiva, la interacción social o la actividad física.
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Contribuir a la calidad de la educación
Poner en común cultura y educación se ha convertido en un reclamo cada vez 
más común y necesario. No obstante, no podemos olvidar que se tratan de dos 
conceptos muy complejos debido a la amplitud de sus definiciones y alcances. 
Esta es una de las razones que ha dificultado avanzar hacia modelos más inte-
grados entre cultura y educación.

A través de la cultura, y las diferentes actividades y modalidades artísticas 
es posible contribuir y favorecer una educación de calidad. En el informe de la 
UNESCO: Replantear la educación: ¿Hacia un bien común mundial? publicado 
en 2015, se habla de la necesidad de incorporar en la educación marcos de 
evaluación más holísticos, que incluyan el aprendizaje social y emocional, la 
cultura y las artes.

Son múltiples las investigaciones que demuestran los beneficios para los di-
ferentes niveles de enseñanza si alteramos los esquemas educativos tradicio-
nales e incorporamos las artes y la cultura. El desarrollo de un pensamiento 
más crítico, o favorecer vías de resolución de problemas de manera más creati-
va o innovadora son algunos de los beneficios de incluir visiones más artísticas 
a la enseñanza.

A través de la educación y formación de modalidades artísticas y culturales 
es posible que las personas se formen y profesionalicen en modalidades menos 
convencionales, pero igual de necesarias para nuestras sociedades.

La cultura puede contribuir de manera transversal en el desarrollo y la educa-
ción de las personas mejorando su capacidad de comunicación verbal y corpo-
ral o incrementando la originalidad y creatividad a la hora de abordar diferentes 
cuestiones.

Concienciar ante problemáticas y cuestiones sociales ambientales
La cultura, tiene la capacidad de incidir en la educación para favorecer la con-
cienciación e incrementar la capacidad de reflexión y sensibilización con ciertas 
cuestiones o conflictos que nos rodean.

Si queremos avanzar hacia sociedades más sostenibles y responsables, es 
importante tener en cuenta a todos los miembros de la sociedad. Para ello, es 
fundamental apostar por políticas y acciones que aboguen por la conciencia-
ción ambiental, así como acciones que reconozcan el valor que tienen los dife-
rentes grupos que integran nuestra sociedad.

En este proceso de avanzar hacia sociedades más concienciadas e inclusivas, 
la cultural y el arte cumplen un papel fundamental. La cultura, a través de sus 
diferentes modalidades y sectores, genera espacios y escenarios únicos para 
visibilizar y dar a conocer diferentes realidades sociales o injusticias que nos 
rodean. La música, el teatro, la danza, el audiovisual,… tienen la capacidad de 
inspirar y sensibilizar, animando e incentivando comportamientos que favore-
cen la convivencia en ecosistemas más sostenibles desde el punto de vista 
social y ambiental.

Transformar favorablemente los territorios y generar ecosistemas respetuosos, 
libres y cohesionados
La cultura es un recurso fundamental para el desarrollo sostenible de los espa-
cios urbanos y rurales. A lo largo de la historia, la cultura se ha convertido en 
un factor clave para los desarrollos de los territorios, dotándoles de identidad, 
patrimonio y tradiciones.

Desde el punto de vista de los espacios urbanos, la cultura consigue hacer de 
las ciudades espacios más atractivos, creativos y sostenibles. Según el infor-
me de la UNESCO, publicado en 2017, Cultura, futuro urbano; informe mundial 
sobre la cultura para el desarrollo sostenible, sin la cultura, no existirían las 
ciudades como espacios de vida dinámicos; serían tan solo construcciones de 
hormigón y acero, proclives a la fractura y la degradación social. La cultura 
puede jugar un papel fundamental en las ciudades ya que se ha convertido en 
una herramienta fundamental en la reducción de la pobreza, el crecimiento 
económico y la creación de oportunidades.

Es importante reconocer la función de la cultura como un recurso fundamen-
tal para el desarrollo sostenible de las ciudades y por el papel que juega en la 
salvaguardia del patrimonio cultural material e inmaterial y la promoción de la 
diversidad de las expresiones culturales.
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Basándonos en la metodología del informe mundial de la UNESCO menciona-
do anteriormente, a través de la acción cultural: (i) se promueve un desarrollo 
sostenible en las ciudades centrado en las personas; (ii) se favorece un entorno 
de calidad para todos.

Desde el punto de vista de los entornos rurales, la cultura puede generar 
grandes oportunidades para la dinamización y resiliencia de estos territorios.

El gran problema de despoblación que España y nuestros entornos están 
sufriendo puede verse atajado a través de la acción cultural. La importancia de 
insertar prácticas culturales y artísticas en los espacios no urbanos es esencial 
para la transformación social y económica de estos espacios, lo que favorece 
espacios de convivencia y diálogo, así como de puesta en común de prácticas y 
conocimiento, o de diferentes formas de repensar los usos del territorio.

Salvaguardar los legados y la memoria colectiva
Saber de dónde venimos nos ayuda a descubrir hacia dónde queremos llegar 
(Hawkes, 2001). La memoria y las diferentes formas de salvaguardarla a través 
de la cultura, es un elemento esencial para nuestro sentido de pertenencia.

El mantenimiento de los legados y la memoria se ha instalado y ha emergido 
como factor fundamental en la sociedad humana en la medida en que los flujos 
territoriales, hacen que los grupos humanos se desvinculen de su territorio. 
Por ello, el papel del mantenimiento de la memoria termina siendo un elemento 
fundamental para las identidades de los grupos humanos.

El papel de la cultura y la protección del patrimonio construido es funda-
mental en este sentido. A través de las diferentes formas culturales, se puede 
contribuir a mantener legados y la memorias colectivas. Los museos en parti-
cular, a través de los distintos usos que pueden desempeñar, cumplen con esa 
función de mantenimiento de memorias colectivas. →



Para concluir

La medición del impacto es un proceso fundamental para poner en valor la 
capacidad transformadora que puede tener un sector en el medio en el que se 
desarrolla. Hasta el momento, la cultura y los sectores que la integran, han en-
contrado grandes dificultades para realizar mediciones completas y agregadas 
de su impacto, lo que ha podido derivar en una falta de reconocimiento de su 
relevancia en nuestra economía y sociedad. 

Atendiendo a una metodología de medición output-outcome conseguimos 
hacer una aproximación realista de los impactos de la cultura y su transversali-
dad, así como su capacidad para contribuir al desarrollo sostenible. 

No obstante, queda mucho camino por recorrer si queremos establecer y uni-
ficar un sistema de medición que nos permita medir los impactos reales y trans-
versales que genera la cultura. Especialmente desde el punto de vista de los 
intangibles, es decir, de las transformaciones sociales que puede generar la 
actividad cultural. 

Por ello, es fundamental incentivar la colaboración de las administraciones 
públicas con las entidades e iniciativas culturales, que nos permitirá aunar cri-
terios y perspectivas, para avanzar  en la creación de métodos de medición 
común y narrativas que pongan en valor la importancia de la cultura. 
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